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Resumen 

Este trabajo presenta la implantación e impacto en un IES, durante el curso 2019/20, de tres de 
las AEE identificadas por INCLUD-ED como la mejor evidencia en Educación con impacto en los 
resultados académicos y de convivencia. Se implantaron Grupos interactivos, Tertulias 
Dialógicas y la Participación de la Comunidad mediante Biblioteca Tutorizada. La aplicación 
supuso una importante mejora en la convivencia del centro y en los resultados académicos del 
primer al segundo trimestre, invirtiendo la tendencia de empeoramiento de años precedentes, 
y una implicación en el apoyo al alumnado durante el confinamiento sin paralelo en centros 
similares donde estas actuaciones no se implantaron. Calidad, frecuencia e intensidad explican 
los buenos resultados en tan corto espacio de tiempo. 

Palabras clave: 
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Objetivos o propósitos: 

Con esta comunicación nos proponemos dar a conocer el proceso y los resultados en la 
implementación de las actuaciones educativas de éxito en un IES, y la constatación de que los 
factores calidad frecuencia e intensidad son esenciales para alcanzar el éxito del alumnado en los 
aspectos académicos, socio-emocionales y de educación en valores en la educación tanto en 
enseñanza presencial como en situación de confinamiento domiciliario por COVID-19.   

Marco teórico: 

La innovación educativa no siempre significa mejora en los resultados obtenidos (Aubert, Flecha 
et al. 2008), por lo que se hace necesario promover la educación basada en evidencias para 
ofrecer a todos los niños y niñas la mejor evidencia disponible para la mejora de su educación. 
El informe INCLUD-ED de la Comisión Europea identificó las actuaciones educativas que 
obtenían los mejores resultados académicos, en valores y en cohesión social y concluyó con la 
propuesta de las Actuaciones Educativas de Éxito (Flecha, 2015, INCLUD-ED, 2006-2011).   

De entre esas siete actuaciones educativas de éxito, tres son las que tienen una incidencia más 
directa en el alumnado y en las aulas: los grupos interactivos, las tertulias dialógicas, y la 
biblioteca tutorizada. Los Grupos Interactivos son la forma de organización del aula que han 
obtenido mejores resultados académicos y en convivencia con plena inclusión (Oliver, 2004; 
Girbés, 2011; Valls, 2016).  
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Por su parte, las Tertulias Literarias Dialógicas (TLD) se han mostrado como elemento clave en 
la inclusión del alumnado generando entornos académicos para todos y todas del más alto nivel 
a través de referentes universales de la literatura (Flecha, 1995), como generadoras de empatía 
y amistad entre el alumnado (García-Carrión et al. 2020), para el aprendizaje de nuevas maneras 
de relacionarse basadas en los principios del aprendizaje dialógico (Llopis et al. 2016)  y de 
bienestar para el alumnado incluso en la situación de confinamiento doiciliario por la COVID-19 
(Ruiz-Eugenio; 2020);. 

Paralelamente, la participación de la Comunidad a través de voluntariado integrado por familias, 
personal no docente y agentes externos como elementos clave en la comunicación de altas 
expectativas ofreciendo más tiempos, más espacios y más personas a todo el alumnado se ha 
revelado en la investigación como otra pieza clave en la construcción de un entorno escolar que 
mejore los resultados del alumnado y logre una mejora significativa en la construcción de una 
verdadera comunidad educativa que fortalezca las redes de apoyo y solidaridad para el 
desarrollo de todas las personas que la componen (Amador-López, 2016). 

Si bien la mayoría de la literatura referida a las AEE alude a educación primaria, también en 
educación secundaria el aprendizaje dialógico, y particularmente estas tres actuaciones 
educativas de éxito han tenido excelentes resultados en la prevención del abandono educativo 
temprano   y la mejora de las expectativas académicas para  alumnado y su entorno (García-
Carrión, Molina-Luque y Molina-Roldán, 2017) gracias a la participación de las personas de la 
comunidad y de la creación de estas nuevas redes, que logran modificar la autoimagen del 
alumnado con respecto a su propio aprendizaje y sus capacidades.  

 

 

Metodología:  
 
Un grupo de docentes del IES Alfonso II de Oviedo (España) emprendió el proyecto de innovación 
educativa “Actuaciones educativas de éxito en el IES Alfonso II” con el fin de poner en marcha la 
educación basada en evidencias y, más concretamente, tres actuaciones educativas de éxito: la 
Biblioteca tutorizada (BT) las tertulias dialógicas (TD) y los grupos interactivos en los dos 
primeros cursos de la educación secundaria obligatoria y  

El proyecto inicialmente contaba de tres fases, que se mantuvieron durante el desarrollo, si bien 
la pandemia originada por la COVID-19 modificó la planificación inicial de manera significativa 
en la forma de trabajo, pero no en los objetivos, ni en los resultados deseados.  

El proyecto se estructuró en tres fases:  

1. Información, formación y difusión. En las semanas iniciales del curso 2019/20 se 
realizaron reuniones y lecturas compartidas sobre educación basada en evidencias y 
Actuaciones Educativas de Éxito (AEE) dirigidas a todos los sectores de la comunidad 
educativa para identificar y formar a las personas que se incorporarían al proyecto desde 
el voluntariado o la labor docente. En esta fase se identificaron  
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2. Implantación de las AEE. A partir del mes de octubre comienza la implantación de las 
AEE, comenzando por las que se consideran menos “invasivas” para la comunidad 
educativa, ya que en las reuniones de la fase 1 se había detectado la resistencia a la 
presencia de adultos no docentes de manera sistemática en las aulas del centro. Así 
pues, se comenzó con la BT, en una actuación de la extensión del tiempo de aprendizaje, 
manteniendo 4 días a la semana en horario de tarde, compartiendo espacio con 
alumnado y profesorado de los turnos vespertino y nocturno del centro, que 
presenciaron y divulgaron la consistencia de la actuación y la implicación de alumnado 
y voluntariado en el trabajo de la BT. Al mismo tiempo comenzaron las TLD de aula en 
las que participan inicialmente solo el alumnado de los grupos de 1º y 2º ESO con su 
profesorado. Finalmente, a partir del mes de diciembre, una vez que la comunidad 
conocía tanto a las personas voluntarias como el apoyo que estaban brindando, 
comenzaron los GI en las asignaturas de Lengua Castellana y Literatura, Inglés, Geografía 
e Historia, Matemáticas y Biología y Geología, de tal manera que se intentaba que todos 
los grupos de los niveles implicados tuvieran dos sesiones de GI a la semana (realizadas 
los lunes y los jueves) y una TLD quincenal, además de la BT para el alumnado con 
mayores dificultades de carácter académico o de socialización (acudía alumnado NEE 
pero también alumnado con algún desfase curricular, alumnado de altas capacidades, 
etc.). 

En esta fase se insistió mucho en los factores de calidad, frecuencia e intensidad en la 
implementación de las AEE: 

• Calidad: en la implantación de las AEE el equipo del proyecto fue muy riguroso 
en cuanto a la formación de docentes y voluntarios , que se mantuvo al más 
alto nivel, gracias a los materiales elaborados por CREA y el Instituto Natura  
que se siguieron trabajando y a la formación y el seguimiento de la Dra. García-
Carrión que visitó el centro para observar y asesorar sobre la implantación de 
las AEE y para formar a los participantes en el proyecto. Por otra parte, el 
equipo docente se esforzó en que las actividades que se proponían al alumnado 
tuviesen siempre buen nivel académico, proyectaran altas expectativas y se 
ajustaran a los objetivos de la etapa.  

• Frecuencia: las AEE implantadas no debían ser percibidas por el alumnado 
como actividades esporádicas fuera del currículo, sino nuevas maneras de 
trabajar y relacionarse que serían transformadoras de su aprendizaje, de su 
historia personal, de su centro educativo y de su entorno, por lo que la 
frecuencia diaria (BT), al menos semanal (GI) y quincenal (TLD) tendrían gran 
importancia. 

• Intensidad: la puesta en práctica de más de una AEE multiplica los resultados, 
por lo que en esta metodología de implantación de las AEE se hacía también 
imprescindible combinar y coordinar la implementación de las 3 elegidas.  
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Esta fase se vio profundamente impactada por el confinamiento domiciliario. Las 
dificultades técnicas de muchísimos alumnos para acceder a la conexión y las 
dificultades técnicas en cuanto a la posibilidad de crear Grupos Interactivos hicieron que 
esa AEE quedara suspendida durante el confinamiento, y sin embargo las TLD se 
multiplicaron exponencialmente, llegando a celebrarse más de 40 que, además, 
adquirieron muchísima riqueza al permitir una participación mucho más amplia de las 
familias, alumnado y profesorado de otros centros, voluntariado, etc. La BT también fue 
modificada para adaptarse a la nueva situación; la decisión que tomó el equipo del 
proyecto fue la de distribuir al alumnado que estaba participando en la BT entre las 
personas voluntarias, para que estas, en pequeños grupos, ejercieran una labor de 
mentoría y acompañamiento académico y socio-emocional empleando los medios 
telemáticos y aprovechando las escasísimas salidas permitidas para proveerles del 
material educativo que pudiesen necesitar para continuar progresando en su 
aprendizaje. Con todo, durante el confinamiento los criterios de calidad frecuencia e 
intensidad se  

3. Evaluación de los resultados, difusión y continuidad: para la evaluación de resultados 
se empleó tanto el enfoque cuantitativo como el cualitativo, para lo que se utilizaron 
diferentes fuentes: por una parte los datos propios del centro tanto en lo referido a los 
resultados académicos como de convivencia durante la fase de la enseñanza presencial 
(hasta la segunda evaluación), por otra las evidencias de carácter cualitativo recogidas 
en observaciones y entrevistas informales mantenidas con los participantes en el 
proyecto con un enfoque dialógico, las observaciones se iban recogiendo para realizar 
un vaciado de las mismas también, para identificar aquellas evidencias que indicaran 
transformación, inclusión o algún resultado de interés para el proyecto.  
La evaluación de los resultados que se iban obteniendo se iba realizando de forma 
continuada en el tiempo, a través de la observación en el aula, pero también de los 
resultados académicos y de convivencia recogidos en las reuniones mensuales de 
equipos docentes (REDEs), las evaluaciones y los encuentros presenciales o virtuales con 
los miembros del equipo del proyecto y el alumnado y siempre se tuvo presente la 
necesidad de hacer que el proyecto fuera sostenible y continuado n el tiempo.  
Para difundir en la comunidad educativa y en el entorno nuestros resultados, las 
sesiones de formación eran abiertas y gratuitas para quien quisiera participar en ellas y 
se mantuvieron muy activos los perfiles del proyecto en las redes sociales. 

 

 

Discusión de los datos, evidencias, objetos o materiales:  
 
Desde las primeras semanas de la implantación de las actuaciones educativas de éxito 
comenzaron a recogerse evidencias, especialmente cualitativas que apuntaban a una mejora en 
la autoimagen del alumnado y también en las expectativas que el profesorado proyectaba sobre 
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su alumnado, pero sobre todo referidas a la importancia que todos los miembros de la 
comunidad daban a la consistencia en la aplicación de las actuaciones. En la BT, por ejemplo, se 
podían escuchar frases como “¡Anda, pero si puedo jugar al ajedrez! ¿y se supone que este es 
un juego de listos!” dicho por una alumna de primero de ESO con antecedentes de fracaso 
escolar y muy bajas expectativas, o “si seguís trabajando con ellos así, dos horas todos los días, 
acabarán todos ingenieros aeronáuticos”, dicho por un profesor del turno vespertino, que 
parecía poner en duda la posibilidad de mantener a ese alumnado estudiando tanto con 
constancia y en un excelente ambiente de trabajo intelectual. De manera más formal, en las 
reuniones de equipos docentes se señalaba que alumnado que había comenzado el curso sin 
hábito de trabajo intelectual y si hacer las tareas, estaba comenzando a hacerlas y a señalar la 
importancia de conectar el trabajo del profesorado con el del voluntariado del proyecto. 

Los datos cuantitativos no tardaron tampoco en llegar, tras los primeros meses en los que se 
implantaron las AEE, y pocos días después de que se decretara el confinamiento domiciliario por 
COVID -19, tuvo lugar en nuestro centro la segunda evaluación del alumnado. Las instrucciones 
de la Consejería establecían que el alumnado debía ser evaluado de acuerdo con los resultados 
obtenidos hasta el día 13 de marzo, fecha en la que se interrumpió la docencia presencial y en 
la cual gran parte del profesorado había realizado ya las pruebas y recogido el resto de trabajos 
usados para la evaluación del alumnado.  

Como se muestra en el gráfico, aunque el curso comenzó de forma similar a los años anteriores, 
con un 22% de asignaturas suspendidas por el alumnado de 1ºy 2ºESO, los resultados de la 
segunda evaluación invirtieron la tendencia tradicional del centro, en la que se observaba un 
empeoramiento de resultados en la segunda evaluación de en tono a un 3%, exactamente el 
porcentaje en que en este curso se mejoró, lo que supone una ganancia del 6% con respecto al 
los resultados obtenidos sin el proyecto. Además de este dato, resulta muy importante cómo 
esto afecta a las expectativas de promoción del alumnado, ya que este empeoramiento 
tradicional en las notas de la segunda evaluación suponía que un 3 % menos del alumnado 
estuviese en condiciones de promocionar en la segunda evaluación (0, 1 o 2 asignaturas 
suspensas), mientras que tras la aplicación de las tres AEE mencionadas (GI, BT y TLD) con calidad 
frecuencia e intensidad, un 6% más del alumnado estuviera en esas mismas condiciones, 
alcanzando así una mejora de 9 puntos porcentuales con los resultados tradicionales del centro, 
lo que trasladado a los datos de población escolar del centro significa que dos estudiantes más 
en cada aula podrían promocionar al curso siguiente de mantenerse no ya el ritmo de mejora, 
sino la situación lograda en la segunda evaluación. 
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Ante la posibilidad de que los datos estuvieran respondiendo a algún sesgo, se preguntó a las 
direcciones de los centros de características similares del entorno (en poco más de 800 metros 
hay tres centros públicos de educación secundaria) si habían observado resultados semejantes 
o algún tipo de desviación en los resultados respecto a años anteriores, y la respuesta fue 
negativa: los centros del entorno, que no habían aplicado ningún proyecto de innovación, AEE o 
modificaciones en su funcionamiento hasta el decreto de confinamiento domiciliario,  no tenían 
diferencias en sus resultados con respecto a años anteriores. 

La convivencia en el centro experimento también una importantísima mejora. Basándonos en 
los datos recogidos por jefatura de estudios sobre partes de incidencias y sanciones aplicadas, 
se observa, desde la implantación de las AEE, una reducción del 60% en la conflictividad en las 
aulas. Los días de docencia presencial fueron en la 1ª evaluación 65, con un total de 145 partes 
de incidencias, y una media de 2.2 partes por día, mientras que en los 42 días presenciales de la 
2ª evaluación (42), el número de partes se redujo a 36 y la media diaria a 0.8.  

Con el cierre de los centros escolares por la pandemia, las directrices de la Administración 
educativa con respecto a la evaluación final de curso modificaron absolutamente los hábitos de 
evaluación y calificación, por lo que no podían establecerse comparaciones fiables con respecto 
a los resultados académicos atribuibles a la implementación de las AEE, pero sí que pudieron 
recogerse muchas evidencias de carácter cualitativo referentes a: 

• la modificación de la autoimagen. “¡estoy jugando al ajedrez y se supone que ese es un juego 
de listos” (alumna de 1º ESO participante en la BT),  

• las expectativas “Mi hija antes solamente pensaba en dejar pronto la ESO y hacerse peluquera 
pero ahora dice que quiere estudiar y ser enfermera” (madre de alumna de 1º ESO) 

•  el respeto a los compañeros “Ahora me doy cuenta de que en los grupos interactivos estoy 
aprendiendo cosas que solo no puedo aprender, por ejemplo, al escuchar a otros, aprendo a 
mirar las cosas desde un punto de vista distinto del mío” (alumno de 2º ESO),   

• la modificación de hábitos de trabajo intelectual “no me creía que esto me ayudara a 
mejorar, pero es verdad que, ayudando a los compañeros, aprendo. Las tertulias me encantan, 
si llego a saber el nivel que había en las tertulias de centro, me hubiera preparado mejor la 
primera” (alumno de altas capacidades 1º ESO), “esas cabezas echado humo durante los 
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cincuenta minutos de clase, todos deseando acabar los ejercicios como si estuvieran en un 
concurso, nunca lo había visto” (profesora de historia 1º ESO), “No podía creérmelo, tocó el 
timbre un viernes a última hora y nadie levantó la cabeza del papel porque todos querían acabar 
las actividades” (profesora de biología y geología 1º ESO) 

•  y de interacciones de carácter académico del alumnado en sus entornos “me encanta 
participar en las tertulias y escuchar a los chavales, yo no sería capaz de ver las coses como las 
ven ellos”, “mi hijo ahora me cuenta y también me pregunta sobre cosas del instituto. Antes era 
imposible hablar con él sobre eso” (madre voluntaria).  

Durante el confinamiento tanto docentes como voluntarios recibieron un gran número de testimonios en 
los que se evidenciaba el impacto de las AEE, su continuidad con calidad, frecuencia e intensidad, a pesar 
de las modificaciones señaladas estaban ayudándoles a mantener su estabilidad emocional y a seguir el 
curso a pesar de las muchas dificultades.  

Resultados y/o conclusiones:  
 
La principal conclusión que podemos extraer de este trabajo es que la educación basada en 
evidencias asegura los mejores resultados para todo el alumnado incluso en las situaciones más 
difíciles.  
En educación secundaria también es posible implementar AEE y obtener los mejores resultados 
para el alumnado y para toda la comunidad educativa, pero para ello es fundamental ser 
rigurosos y aplicar con calidad, frecuencia e intensidad las AEE. 
Un resultado inesperado de este proyecto fue la repercusión que tuvo en el entorno. A través 
de contactos personales o de las RRSS muchos docentes de toda la Comunidad Autónoma 
conocieron el proyecto y se interesaron por las AEE y la Educación Basada en Evidencias, 
participando muchos de ellos en las actividades formativas y en las tertulias dialógicas 
organizadas por el centro.  
 

Contribuciones y significación científica de este trabajo: 
 
Esta experiencia puede suponer un modelo extrapolable para la implantación en centros de 
Secundaria de las AEE y en un ejemplo de puesta en práctica de la mejor evidencia disponible 
en educación teniendo siempre presentes los factores de calidad frecuencia e intensidad..  

En nuestro entorno más cercano, se ha producido una notable proyección de las AEE a través de 
la difusión de las actuaciones y de la realización de actuaciones de formación y TLD  conjuntas 
con otros centros y docentes interesados. 

A medio plazo el proyecto ha tenido un impacto importante en Asturias, ya que a raíz del interés 
despertado, se ha creado la asociación Asturias AEBE en cuta presentación participaron más de 
200 personas y que ya se ha constituido y funciona con cierta estabilidad llevando a cabo 
tertulias pedagógicas dialógicas y seminarios dialógicos. 
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